
AMOR EN TIEMPOS DE DOLOR. 

 Ninguno sabía de la existencia del otro. Al apoyar la cabeza en la almohada, 

ella y él, eran esclavos del dolor y peso de sus pensamientos. Larga noche de 

insomnio, reflexión y tristeza para dos almas en pena, con distintos problemas. 

Ella no era feliz. Él tampoco. 

  Un día, ella estaba tendiendo ropa y él justo pasaba por la vereda de su casa. 

El viento o vaya a saber qué, voló la cinta del vestido que colgaba, por donde él 

caminaba. En el acto de buscarla, ella, se encontró con él.  

  La cinta los enredó. Distinta prisión, misma libertad. ¿Casualidad o destino? A 

partir de ese día nada fue lo mismo. Ambos encontraron la solución, ambos se 

encontraron.   

Agostina Lucero. 

 


